EL INGENIERO AGRONOMO CARLOS A. LIZER Y TRELLES, 
NUEVO SOCIO HONORARIO DE LA SOCIEDAD 
ENTOMOLOGICA ARGENTINA 


Todo un acto interesante resultó la entrega del diploma de Socio 
Honorario al Ing. Agr. Don Carlos A. Lizer y Trelles, efectuado el 
29 de agosto de 1936, en el local social de la Sociedad Entomológica 
Argentina. ; 

Hubo numerosa y selecta concurrencia, llenándose el local de la 
S. E. A., en un ambiente de cordialidad y simpatía. 

Asistieron, entre otros, los doctores Lahille, Bruch, Dallas, Lié- 
bermann, Del Ponte, Harrington, Arditi Thompson; los ingenieros 
Blanchard, Bazzi y los señores Bourquín, Orfila, Dower, De 'Carlo, 
Noswitz, Gemignani, Bosq. 

El socio Don Fernando Bourquín, por ausencia obligatoria del 
Presidente, entregó el diploma al Ing. Lizer, pronunciando las pala- 
bras que se publican más abajo; luego contestó el homenajeado con 
la amena y valiosa disertación en la que destacó la obra realizada por 
la S. E. A. en favor de la Entomología Agrícola Argentina. 

Pronunciaron luego sus comunicaciones los socios Bourquín, Da- 
llas, Lagos, Liebermann y Orfila. 


Palabras del Sr. Fernando Bourquin 


Señores: 

Por ausencia del presidente, Dr. José Yepes, actualmente en 
viaje de estudio, cábeme el honor de dar hoy el saludo inicial, en esta 
asamblea científica, convocada especialmente para incorporar en 
forma efectiva al Ing. Agr. Profesor Don Carlos A. Lizer y Trelles- 
al grupo reducido, pero selecto —por eso mismo reducido— de nues- 

tros socios honorarios. 

En la asamblea del 2 de junio ppdo., reunida en este mismo lo- 
cal —nuestro hogar entomológico— se designó por aclamación miem- 
_bro honorario de la sociedad al Ing. Lizer y Trelles. 

No haré su elogio por no inquietar su modestia, pero no puedo 
evitar el hacer aleunas menciones que, a grandes rasgos, marquen la 
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proyección de su figura en el campo de nuestras Ciencias Natu- 
rales. i 

Hace 26 años, en el 'Congreso Científico Internacional Ameri- 
cano, se incorporó el Ing. Lizer y Trelles a la falange de investiga- 
dores que dan brillo a la ciencia argentina, con un valioso estudio 
sobre un coleóptero galícola. 

Desde entonces y en forma continuada, los resultados de sus in- 
vestigaciones sobre la fauna entomológica argentina enriquecieron las 
páginas de las revistas científicas, destacándose sobre todo la valiosa 
serie de trabajos sobre los cóceidos, en los cuales es autoridad y sus 
aportes a la bibliografía entomológica argentina. 

Siguiendo una lógica trayectoria, llegó el Ing. Lizer y Trelles a 
la función pública, tocándole galvanizar nuestra organización de en- 
tomología agrícola transformando el modesto laboratorio donde iu- 
chó denodadamente durante años el Dr. Lahille contra la incompren- 
sión, en un actico centro de investigaciones e inyestigadores que de- 
dican sus conocimientos y sus esfuerzos a la lucha contra laş plagas 
que comprometen la riqueza agrícola argentina. Es del conocimien- 
to de todos ustedes la intensa actuación del Ing. Lizer y Trelles en 
la labor de organización y dirección de la moderna y activa campaña 
que para el estudio y destrucción de la langosta se ha emprendido 
en todo el país, para que tenga que recordárselas. 

Y es entonces, cuando a la ciencia adquirida en la investigación 
se suma el conocimiento práctico de las cuestiones a ella referentes, 
que el Ing. Lizer y Trelles llega a la cátedra universitaria, para vol- 
car, con la clareza conceptual y la galanura del decir que le son pro- 
verbiales, los resultados de su experiencia, abriendo rumbos a la ju- 
ventud estudiosa que comienza a asomar a la vida con un concepto 
realista de su misión. 

Y allí aparece el maestro, el que sabe despertar vocaciones y 
que, encontrándolas sabe orientarlas, dirigirlas y controlarlas, para 
-que no se agosten en frutos prematuros sino que se brinden en her- 
mosa floración, > 

Y todo ello con un aire de despreocupación —nada grande se 
ha hecho solemnemente— que ocultan su extraordinaria capacidad 
de trabajo y la facundia de su ingenio. 

Ingeniero Lizer y Trelles: permitidme que os entregue vuestro 
diploma que os acredita como nuestro socio de honor y que, inter- 
pretando el sentir de todos los que hoy os rodean con su calor de 
simpatía, os felicite por la fecunda y noble labor a que dedicáis vues- 
tra vida. 
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Palabras del Ing. Agr. Carlos A. Lizer y Trelles 


Señor Presidente: 
Estimados consocios: 


Si una mañana del pasado mes de julio alguno de mis amigos be- 
nevolentes, al despertarme de sopetón y así, sin más ni más, como 
quien dice a boca de jarro, me hubiese espetado estas palabras: 
es necesario que te aprontes para salir dentro de breves instantes 
hacia los espacios interplanetarios a realizar el más fantástico de los 
viajes que hasta la fecha se hayan proyectado, la sorpresa que tal 
invitación hubiese causado a mi aun semidespierto entendimiento, 
pálida quedara al compararla con la que me provocó la noticia, pues- 
ta en mi conocimiento por un miembro de la Comisión Directiva de 
esta Sociedad, relativa a mi designación de Miembro Honorario de 
la misma. 

No podía creer en las palabras del emisario, no obstante constar- 
me que no es hombre partidario de gastar bromas, por cuyo motivo, 
vuelto ya de mi asombro, lo primero que acudió a mi mente fué un 
pensamiento nada halagador, por cierto, que resumo en pocas pala- 
bras: ya soy viejo, estoy entrando en la senectud. 


Efectivamente, es hecho por demás conocido, que las sociedades 
científicas, literarias o de otra naturaleza, consagran a los hombres 
y les confieren títulos honoríficos, cuando aquéllos han cumplido su 
máximo cometido en la vida y su obra ha llegado «al pináculo, esto es, 
cuando ya no se espera de ellos superación en esa obra. Además, al 
cumplirse esas condiciones se espera ver a los agraciados con luengas 
barbas, plateada cabellera — cuando no calvos absolutos — y, a 
las veces, con- achaques propios de la provecta edad a que han 
llegado... 

Así fué que sumido en estas reflexiones y en la soledad de mi ga- 
binete de trabajo, no podía convencerme de que yo estuviese en el 
caso mencionado, ni intelectual, ni físicamente; volvía y revolvía mis 
confusos pensamientos, hacía examen de conciencia, ponderaba mis 
merecimientos y mi insignificante obra y al colocar el todo en el pla- 
tillo de la balanza imaginaria que tenía estereotipada en las retinas, 
observaba la inclinación del fiel, hacia el lado opuesto al platillo car- 
gado, lo cual me estaba demostrando la inconsistencia de la carga..., 
prueba suficiente para poner de manifiesto lo inmerecido del título 
que acabo de recibir de manos del señor presidente de nuestra aso- 
ciación, que agradezco en todo cuanto vale, pese a las reservas expues- 
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tas, las cuales expresan mi íntimo convencimiento de lo prematuro 
de su otorgamiento. 

Diez años largos han transcurrido desde que un núcleo reducido 
de amantes de la entomología, echamos las bases de esta entidad, que 
hoy ya ha entrado en su mayoría de edad, no embargante los emba- 
tes soportados que, en más de una ocasión, estuvieron a punto de 
derrumbarla. 


Recuerdo como si se tratase de hecho recién acaecido, la primera 
vez que me enteré de la idea de fundar esta asociación y quiero, en 
esta oportunidad, relatarlo porque las cireunstancias que lo rodearon 
son dignas de darse a conocer. 


Nuestro común amigo, el activo Doctor Dallas, me llamó cierto 
día telefónicamente, para solicitarme una entrevista, lo antes posi- 
ble, pero sin adelantarme palabra acerca del motivo de la misma. 
Excusado es agregar que, visto la premura del asunto, lo cité para 
ese mismo día; ¿será un duelo, barruntaba yo, necesitará un padrino?, 
pero no, no es posible, los naturalistas no son personas que anden en 
semejantes trances; ¿y si no perteneciese a ese gremio el supuesto 
duelista ?, ¿de qué se tratará, pues?; aguardé con la ansiedad que es de 
imaginarse, la llegada del mencionado amigo; mis conjeturas cobraron 
visos de certidumbre, cuando ya caída la tarde, se detuvo un auto- 
móvil frente a la puerta de mi residencia y de él descendió apresura- 
damente, el Dr. Dallas, que vestía elegante smoking, y me pareció 
algo intranquilo; quizás todo lo que yo creía no era sino fruto de la 
idea preconcebida por la imaginación de quien ni se soñaba con el 
verdadero motivo de la visita, que en tales circunstancias recibía, 
anunciada en forma un tanto insólita. 

El diálogo entablado fué muy breve, aunque el visitante parecía 
no querer comunicarme tan de golpe la magna noticia, la que, al fin, 
apareció dada escuetamente y de esta suerte : vengo a proponerle la fun- 
dación de una sociedad entomológica, esto dicho con un convenci- 
miento y persuasión que ni el mismo San Antonio se hubiese atre- 
vido a oponer la denegatoria... 

Creo que al principio me mostré un tanto pesimista, tenía ya la 
experiencia de la primera sociedad de igual índole, cuya vida fué 
harto efímera, aunque profiena; estimaba, por otra parte, que el nú- 
mero de entomólogos era entre nosotros, tan reducido que la futura 
asociación no tendría el carácter de tal y sólo seríamos unos cuantos 
amigos, muy pocos por cierto, que merced a un ideal común, nos for- 
jaríamos la ilusión de que integrábamos una Señora Sociedad, así 
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con mayúsculas, lo que para mi fuero interno, no pasaría de ser la 
sociedad de los cuatro gatos, esta vez, con minúsculas. 


Péro en virtud de la insistencia del amigo visitante y por no apa- 
recer como rémora en la constitución de la nueva entidad, concluí 
por aceptar la honra de ser socio fundador de la misma, como ahora, 
a diez años de plazo, cábeme la íntima satisfacción de integrar la nó- 
mina de sus miembros honorarios, 

Lo que siguió al episodio que acabo de relatar es conocido de to- 
dos, por hallarse publicado, excepción hecha de la inolvidable cena 
en el antiguo Conte, ofrecida por el Dr. Dallas a un núcleo de entomó- 
logos, con motivo de la firma del acta de fundación de nuestra inci- 
piente sociedad, cena inolvidable he dicho, ya que en ella campeó un 
espíritu de camaradería, un entusiasmo inusitado, precursor, induda- 
blemente, de los triunfos futuros de la institución que nacía bajo el 
signo de tan buenos auspicios. 

Ya en las primeras manifestaciones de la S. E. A. se me fué di- 
sipando el pesimismo del principio, porque al poco tiempo aparecie- 
ron en el flamante escenario de la entomología argentina una serie 
de personas amantes de esta ciencia, desconocidas para mí, hasta en- 
tonces. No en balde decía el Dr. Del Ponte en el frontispicio del pri- 
mer tomo de la revista de nuestra sociedad: ““El estímulo que esto 
representa para los investigadores es incaleulable y ello permitirá 
realizar esa obra que se propone la S. E. A., contando precisamente 
con la energía y la actividad de tantos trabajadores hasta ahora in- 
justamente ignorados”. 

Con toda seguridad, esos trabajadores hubiesen seguido ignora- 
dos, así como las investigaciones por ellos realizadas, de no mediar la 
fundación de esta entidad que auna a los cultores de una ciencia co- 
mún, ya sean maestros o aficionados. 

Este es, según mi sentir, el primer fruto producido por la S. E. A. 
a poco de nacida. Luego siguen otros y otros a cual más sabroso y de 
provechosos resultados para la disciplina que cultivamos. 

No es mi propósito analizar aquí la proficua obra realizada y 
considerada en todos sus aspectos. El tema elegido para hoy es el 
que se relaciona con la acción beneficiosa, más o menos, indirecta de 
la S. E. A., en el progreso de la entomología agrícola en el país. 

No se me oculta que el propósito de los fundadores era el de pro- 
pender al adelanto de la entomología en general, tomada desde todos 
los puntos de vista: sistemática y biológica, pura y aplicada, esto es, 
teórica y práctica. 
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Quienquiera analice detenidamente los siete nutridos tomos de la 
revista, echará de ver que son, relativamente, escasos los trabajos de 
entomelogía agrícola — sensu strieto — si se los compara con los res- 
tantes que son, prima facies, de entomología pura. 

Pero aquí cabe una digresión que ha cobrado ya caracteres axio- 
máticos; me refiero a las investigaciones de índole biológica, sea cual 
fuere el organismo estudiado, y que son, precisamente, los fundamen- 
tos en que han de basarse los métodos de lucha ejercitados, en tiem- 
po oportuno, contra el insecto molesto o declaradamente pernicioso. 
Sólo cuando se conoce cabalmente la evolución, ecología ““habitat””, 
las costumbres, en una palabra, de la especie enemiga, es que se está 
en condiciones de llevarle un ataque con probabilidades de buen éxito. 

Pues bien, he aquí una contribución importantísima de la 
S. E. A.; muchos estudios de la índole apuntada, han aparecido en 
las páginas de su revista, casi todos relativos a puntos oscuros o to- 
talmente desconocidos. 

Ya sé lo que me argiiirán todos cuantos no tengan visión amplia 
para considerar estos asuntos; ya los oigo decir: ¡Pero si no se trata 
de especies dañinas a las plantas cultivadas o útiles!, ¿qué valen estos 
estudios para la entomología agrícola? Pero yo, que no me ando por 
las ramas les respondo rotundamente: estos estudios tienen princi- 
palísimo valor; el hecho de que una especie tenga hoy eomo planta 
hospedadora una propia de la flora espontánea, no significa que ma- 
ñana, por circunstancias especiales, no pase a dañar uno o más cul- 
tivos. Los ejemplos que podría traer a colación son tan conocidos 
de todos que sería redundancia citarlos aquí. 

Si seguimos analizando los trabajos de la revista, encontraremos 
los referentes a deseripciones de parásitos de especies dañinas a la 
agricultura, distribución geográfica acompañados, a las veces, de al- 
guna información biológica. Este es otro punto capital — y a la 
orden del día — en el amplio campo de la entomología agrícola; el 
conocimiento de los predatores y endófagos y su aprovechamiento en 
la lucha biológica, tan debatido, hoy por hoy, en el mundo, con sus 
partidarios, por una parte y sus detractores por la otra, algunos acé- 
rrimos en uno u otro sentido. 

Y a propósito de este asunto tan atrayente, como quiera que se 
le estime, cábele a la S. E. A. la primicia de haber promovido un mo- 
vimiento en pro de la lucha biológica, un tanto venida a menos des- 
de la desaparición del entomólogo Brethes, principal adalid y pro- 
motor del estudio de los enemigos naturales de nuestros insectos da- 
ñinos. Conocidas son las disertaciones del Dr. Liebermann en el se- 
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no de esta Sociedad y la atmósfera que levantaron; no es mi intención 
efectuar la discriminación crítica de las mismas; sólo deseo manifes- 
tar que casi unánimemente con aquéllas, el Gobierno del país, por 
intermedio de la Dirección de Sanidad Vegetal, dependiente del De- 
partamento de Agricultura, comenzó a instalar insectarios destinados 
a la cría y difusión de los enemigos de los insectos dañinos a los 
cultivos. Bs 

¿Y cómo no he de citar especialmente las dos magníficas sesiones 
en que se expusieron, eon amplitud de pormenores, problemas tan 
apasionantes como los atañederos a nuestra plaga secular, el acridio 
maldecido desde los tiempos de Moisés? 

¿No fué, acaso, la S. E. A. la inieiadora de esas tenidas, la coad- 
yuvadora de las autoridades nacionales en el conocimiento y solución 
de los problemas acrídicos, fuera de toda duda, los más serios y difí- 
ciles que debe encarar la entomología agrícola? Se hubiesen conocido, 
por ventura, esas disertaciones, si nuestra sociedad no promueve las 
reuniones respectivas? 

Deseo, además, citar un hecho muy sugerente, que se relaciona 
con el tema que estoy tratando: en sesión extraordinaria, similar a 
la de hoy, celebrada el 12 de febrero de 1927, mi ilustre antecesor en 
el honor dispensado, Dr. Fernando Lahille, eligió como asunto de su 
discurso-disertación, uno de entomología agrícola, cual es el de las 
isocas del aleodonero, tabaco, trigo. alfalfa, frutales y otras plantas 
cultivadas. 

De ese discurso transcribo unos párrafos relativos a la aplicación 
práctica de la entomología que cuadran cabalmente y corroboran los 
conceptos vertidos por mí en esta lectura; dicen así: “Para satisfacer 
las exigencias de la entomología aplicada os he enumerado y mostra- 
do una serie demasiado larga, aunque incompleta, de nuestras oru- 
gas dañinas. La descripción y biología de cada una, representan las 
necesidades impuestas por la práctica”. 

Esto, precisamente, me da pie para demostrar la utilidad de mu- 
chos trabajos publicados en nuestra revista, en los cuales se dan des- 
cripciones cireunstanciadas de numerosas orugas, nada o poco conoci- 
das, capítulo éste no desdeñable, puesto que en el conocimiento de los 
estados preparatorios de nuestros insectos, en general, estamos atrasa- 
dísimos. 

En los párrafos antes transeriptos, habla el Dr. Lahille de ““en- 
tomología aplicada””, me figuro que para referirse tanto a la agrícola, 
cuanto a la veterinaria, médica, industrial, etc.; pero aquí cabe pre- 
guntarse: ¿dónde termina la entomología pura y dónde empieza la 
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aplicada; existe un límite neto, una demarcación precisa entre estas 
dos disciplinas? A mi entender no es posible la separación de ambas, 
pues las dos se complementan, mejor dicho, la aplicada se apoya de- 
cididamente en la pura; de ahí que se haya afirmado, en forma ge- 
neral — con lo que estoy de acuerdo — que no hay ciencia aplicada, 
sino aplicación de las ciencias. 

Otro argumento más que se une a los ya enunciados, para demos- 
trar la participación de la S. E. A., en el adelanto de la entomología 
agrícola. 

No me parece necesario tratar detenidamente de los doce o ca- 
torce trabajos que versan directamente sobre esa materia; creo sería 
fatigar la atención de los señores consocios que con tanta benevolen- 
cia me están escuchando. 

Sólo quisiera, para terminar, indicar algunas normas que quizás 
fueran de utilidad a los cultores de la disciplina en cuestión, alum- 
nos de las Facultades, ete., si se pusiesen en práctica. 

En primer término, creo de suma utilidad que nuestra asociación 
tenga registrados y publique en cada número de la revista, la nómina 
de todos los trabajos que acerca de la entomología — sea cual fuere 
la índole de los mismos — aparecen en el país. No es posible admitir 
que una entidad especializada como la nuestra, pueda ignorar lo que 
existe publicado sobre la ciencia de su especialización. El desideratum 
sería que las publicaciones fuesen dadas a conocer agrupadas por ma- 
teria o por Ordenes y cada una acompañada de un breve resumen de 
lo que trata, con lo cual se facilitaría al lector la consulta y se le 
tendría al día. 

Claro está que más beneficioso fuera incluir también los traba- 
jos del exterior de) país, por lo menos los relacionados con nuestra fau- 
na entomológica, mas ya esto demandaría mayor dedicación. 

Creo que lo primero es factible si se reparte la tarea entre todos 
los socios, quienes enviarían los comentarios de sus respectivas espe- 
cialidades; luego la redacción de la revista dispondría los trabajos 
dentro de la sección bihliográfica de la misma. 

Imprescindible me parece también tener registrados, en ficheros 
por materia y por autor, los títulos de lo publicado en el país en ma- 
teria entomológica y mantener aquéllos al día. Estimo que nuestra 
sociedad es la única institución que puede realizar un trabajo de esa 
naturaleza y es para ella obligación moral el cumplirla. 

Quisiera también sugerir algo que sería muy útil, a la par que 
beneficioso para la S. E. A.; me refiero a los cursillos que podrían 
dictar sus socios — breves y sencillos — con abundante demostración 
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práctica de material, vivo o conservado, proyecciones luminosas, lámi- 
nas, etc., acerca de distintos temas, especialmente generales, y lo más 
amenos posible. Tengo la seguridad de que si se realiza adecuada pro- 
paganda y se despoja a esas charlas de toda aridez y ribetes acadé- 
micos, se tendrá suficiente público y «quizás futuros adeptos para 
nuestra ciencia predilecta. 

Estos cursillos debieran complementarse, luego, con excursiones 
a puntos cercanos a la Capital Federal, durante el estío, forma ésta 
muy apropiada para compenetrarse de muchos puntos de la entomo- 
logía — distintas maneras de caza, “habitat”? y ecología de los dis- 
tintos grupos, estados preparatorios, etc. — que serían explicados 
por el director o directores de los excursionistas. 

En tal forma, además de la expansión del espíritu y el descanso 
mental que implica un día de campo — se iría inculcando el amor por 
los insectos, esos seres tan abundantes y, a veces tan hermosos, que 
causan al hombre los mayores perjuicios y también los mayores bene- 
ficios. Se debiera tomar como ejemplo para los fines propuestos un 
librito insustituíble, como lo es “El joven coleccionista de Historia 
Natural”, de Eduardo L. Holmberg. 

Otra iniciativa que propongo a la Sociedad — aunque su reali- 
zación es asunto de más bemoles — se refiere a la edición de un ma- 
nual de entomología argentina, digo manual deliberadamente, para 
(que no se confunda con obra de mayor aliento, que vendrá a su 
tiempo. 

No es menester que se use de mucha dialéctica para demostrar la 
imperiosa necesidad de esta obrilla, pues todos los entomólogos, natu-—- 
ralistas en general y profesores de zoología, estarán conmigo y me 
darán razón. 

Sabido es que la mayor parte de nuestra entomología se halla 
desparramada en revistas de toda índole, tanto nacionales como ex- 
tranjeras, algunas de ellas de difícil consulta o elevado precio. 

Si una persona cualquiera desea informarse del nombre de los 
insectos más comunes, de los que diariamente tenemos a la vista, se 
verá en figurillas, pues no podrá echar mano a ninguna guía para 
orientarla a conocer, siquiera el género de esos organismos que fre- 
cuentemente, por su abundancia, nos molestan. 

Creo llegada la hora de remediar esta laguna y ninguna institu- 
ción está en mejores condiciones que la nuestra, para realizar la obra 
que propongo, por cuanto aquélla cobija a todos los entomólogos que 
abarcan la mayor parte de las especialidades. Si cada uno trata la 
propia de acuerdo, va de suyo, con un plan preestablecido, el manual 
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estaría hecho en poco tiempo y la venta del mismo sería cosa asegura- 
da, no sólo en el país, sino también en los vecinos, ya que la fauna no 
se rige por límites políticos. 

No intento formular otras proposiciones — quien mucho abar- 
ea... — puesto que las enunciadas son suficientes para dar mayor 
brillo a la S. E. A. y a hacerse acreedora al reconocimiento de los en- 
tomólogos, en primer lugar, y de los estudiantes y estudiosos en ge- 
neral. Recuérdese que la Sociedad Entomológica de Francia ha sido 
reconocida por el Gobierno de ese país, como institución de utilidad 
pública; ¿y acaso también la nuestra no podría serlo, a la par que 
la colega francesa? Pongámonos a trabajar con intensidad y sin tre- 
gua, y no dudo que palparemos con satisfacción la merecida recom- 
pensa a nuestros afanes. 

Señor Presidente de la S. E. A.: ¡qué bien se está en este ambiente 
hogareño, familiar, lejos de los claustros fríos y desapacibles! No dan 
ganas de abandonar este recinto tan cálido y simpático, donde la grey 
entomológica se reune, cual la del noble himenóptero, para traer al 
mismo los frutos de sus propias cosechas, y librarlos luego al mundo 
para honra y prez del autor y de la institución que los prohija! 

Sean mis palabras finales de nuevo agradecimiento a los miem- 
bros colegas que auspiciaron mi exaltación a Socio Honorario y a la 
Comisión Directiva que acogió favorablemente ese petitorio y, al po- 
nerlo en práctica, ha querido coronarlo con este hermoso acto. 

No he de terminar sin decir cuatro versos de una poesía france- 
sa — verdadera loa a nuestra ciencia — que leí cuando me iniciaba 
en los estudios entomológicos, hace ya un cuarto de siglo, los cuales 
se me han grabado indeleblemente: 


Vive l'entomologie! 

Doux charme de nos loisirs, 
N'est-elle pas dans la vie 
Une source de plaisir? 


